HACE 25 AÑOS…
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… Hace 25 años

Todo era extraño.

La década de los 80

Había llegado.

… Hace 25 años

Todo estaba cambiando.

Franco se había ido.

Juan Carlos había llegado.

… Hace 25 años

Con poca televisión,

Las noticias no se veían.

Se leía mogollón.

… Hace 25 años,

Con menos contaminación.

Por aquellas carreteras

Ni un solo camión.

… Hace 25 años,

Sin rastro de internet

Se usaban enciclopedias.

Nadie pinchaba en la net.

CONCLUSIÓN:

Pasan los años volando

Y aunque yo no lo viví

Hace 25 años

Debió ser algo así.

PRIMER PREMIO Categoría A correspondiente a Educación Primaria.

Autora: Claudia Pereira Domínguez.6º de Primaria.
 C.E.P. “San Miguel”, Villablino.

	ME LO DIRÁ EL TIEMPO
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Veinticinco años, un cuarto de siglo: ¿dónde estaré?, ¿qué habrá sido de mí? Tomemos prestado el artilugio de H.G. Wells en “La máquina del tiempo” y pongamos rumbo a 2034… ¡Ups, ya hemos llegado! ¡Más rápido que el AVE! (que, por cierto, ya ha llegado al Bierzo).

¡Qué cambiado está todo esto! Lo primero que llama la atención es que parece que los “iluminados” que auguraban el cambio climático no estaban tan equivocados; el paisaje de Toreno ha cambiado: el ocre del reseco terreno y gris del cemento han sustituido al verde, las torretas eléctricas a los castaños y robles, el embalse de Bárcena ya es sólo la charca de Bárcena… ¡Puf, qué desastre! Mira que la Madre Tierra nos lo venía advirtiendo y nosotros caso omiso. Leo en el Diario de León que tal día como hoy, hace cinco años, desaparecieron bajo las aguas a causa del deshielo de los casquetes polares, cuidades tan emblemáticas como Venecia, Amsterdam, Valencia y Gijón entre otras.
¿Y yo?, ¿qué es de mí? Me acerco a mi “yo futuro” con disimulo (no vaya a ser que el encuentro tenga imprevisibles consecuencias) y me veo haciendo cola… ¡haciendo cola para renovar mi cartilla de parada! Pues sí que se ha alargado la crisis económica (y eso que decían que en el 2010 empezaría a haber síntomas de recuperación). Pero, si soy sincera, no toda la culpa puede ser de la crisis; parece que fue ayer cuando los pesados de mis padres y profesores me sermoneaban día tras día con aquello de: “estudia, lábrate un futuro, esfuérzate un poco más, intenta llegar a ser algo o podrías arrepentirte el resto de tu vida”. Y yo rezongaba: “sí, sí, lo que vosotros digáis, ya tendré tiempo de estudiar, pero hoy toca fiesta con las colegas, y mañana, y pasado, y…”

Lo cierto es que yo no era mala estudiante, pero parece ser que la dejadez y las malas compañías me han puesto en mi lugar. Qué mal, qué mal; treinta y nueve años me contemplan y ¿qué ven?: una parada, sin formación y distanciada de mi familia a la que he decepcionado disgusto a disgusto.
*   *   *

Bueno, como experimento literario no ha estado mal y, quizá, como aviso a navegantes tampoco, pero en realidad espero no verme así dentro de veinticinco años.

Sinceramente, me resulta difícil y extraño aventurar qué será de mí dentro de todo ese tiempo. Para entonces estaré a punto de entrar en la cuarentena.

A nivel mundial, espero vivir en un planeta más justo, con menos desigualdades, más solidario, con un reparto más equilibrado de los recursos y en el que desaparezca la típica clasificación de primer, segundo y tercer mundo, más propia de un campeonato deportivo; aunque me temo que mis deseos no se cumplirán (y hasta es posible que aparezcan más categorías en esa vergonzosa división de personas y países). También deseo vivir en un mundo con mayor conciencia ecológica, en la que el progreso no esté por encima de todo y de todos, que no seamos la generación que acabó con la naturaleza.

A nivel personal, por supuesto que me gustaría tener un trabajo que me llene y por el que me paguen bien, tener una buena casa, un buen coche y todo lo demás, pero ante todo, espero ser una buena persona, no tener nada que reprocharme, no juzgar mal a la gente de buenas a primeras ni hacerles nada que no me gustaría que me hicieran a mí (como tanto me insiste mi familia), haberme esforzado todo lo posible en los estudios para poder llegar lo más lejos posible, pero siempre desde la honestidad y el trabajo duro. Me gustaría tener las mismas oportunidades de formación que la hija de un multimillonario y que, a su vez, cualquier niña del África subsahariana tuviera las mismas que yo. Es más que posible que ahora mismo, un futuro Einstein, Cervantes, Messi o, simplemente una persona anónima, no tenga la opción de llegarlo a ser por el simple hecho de no tener una vacuna, un plato de arroz o un vaso de agua; por haber nacido en un lugar distinto al mío.
A grandes rasgos así es como me veo dentro de veinticinco años o, mejor dicho, así es como me gustaría verme.

En fin, me lo dirá el tiempo, poco a poco, día a día. Yo trataré de allanarle el camino para que me conduzca al lugar donde mis sueños se hagan realidad.
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PIPIPIPI… PIPIPIPI… PI.

¡Ay!...No creo que alguna vez llegue a acostumbrarme a esto, te la tengo jurada amigo mío. Puto despertador… algún día, cualquier día… pero hoy no, aún no. No es algún día, ni cualquier día, sólo miércoles.

Bienvenidos a otro día corriente en la corriente vida de una persona corriente. Sumario: Hoy el suelo y el resto de la casa están calientes, mis pies descalzos y yo recién levantada y con la espada en rompan filas; son las 7 de la mañana, buenos días en este 24 de Febrero de 2034, miércoles.

Avance de actualidad con mi corresponsal en el espejo del baño, ¿Alicia? Buenos días ¿Cómo están las cosas hoy por ahí?

- Buenos días, Alicia. No hay mucha novedad; la verdad es que  no  hay  nada del otro jueves desde que al otro lado del espejo se extinguieron los conejos blancos.

Hay que volver a teñirse; las patas de gallo y las arrugas de expresión ganan posiciones y rechazan nuevas negociaciones con el Congreso Cosmético, dudo que podamos hacer nada por esas ojeras… y hay que comprar pasta de dientes.

- Gracias, Alicia.

Esto es todo por ahora, les seguiremos informando, que pasen un buen día.

Verán, me gustaría poder ofrecer una entretenida programación ¿saben? Pero me temo que no van a encontrar nada que pueda resultar interesante, creo que el nivel de interés podría compararse con el de una cadena comarcal. Si esperan encontrar algo como “Ally McBeal”, “Sexo en Nueva York” o semejantes, con mujeres sofisticadas que sólo se ocupan de su fondo de armario, salir por los clubs de moda y coleccionar hombres, ya pueden ir cambiando de canal.
Si por el contrario les interesa seguir la vida monótona de una madre separada de cuarenta y pocos que no se come una rosca y que lleva ropa de “ocasión”; una licenciada en Derecho que trabaja limpiando casas y cuidando niños de otros mientras su propia hija ha sido criada por sus abuelos y en su casa el grosor del polvo ya adquiere límites insospechados; que tiene que hacer malabarismos para llegar a fin de mes y que no puede permitirse vivir de otra manera que no sea alquiler… entonces, sólo entonces, adelante y bienvenidos, han entrado ustedes a formar parte de mi modesto grupo de audiencia.

7:14. Armario; vaqueros y mangas de camisa.

Fuera amanece naranja fuego, hoy volverá a hacer calor. Hace un calor sorprendente para esta época del año. La verdad es que me pregunto por qué todavía me sorprende el hecho de que haya 30 grados en febrero; toda acción lleva su consecuencia. Ahora de nada vale echarse las manos a la cabeza cuando hace años no supimos ir andando al trabajo, ni mantener la energía eólica, ni la solar… y no supimos dejar de echarnos laca. De nada vale lamentarse de que las mascarillas de cirujano sean un complemento de furiosa actualidad; de que el cáncer sea más común que la gripe; y de que sólo podamos comprar agua embotellada que nos cobran a precio de Rioja e hipotecarnos para pagar unos cuantos litros de gasolina; qué más da, si antes vivíamos como Dios. Bah…
7:20. Mamá llegará dentro de poco para darle de desayunar a Eva y llevarla al colegio. Me pesa tener que hacer madrugar tanto a mamá, y que tenga que venir andando desde su casa cuando todavía no han puesto la calle, con lo mal que está el barrio; y que conste que yo no tengo nada en contra de los inmigrantes, que hay de todo como en todas partes, pero en este barrio sólo dan disgustos. Además hay muchísimos, cada vez más; a veces me pregunto quiénes son realmente los extranjeros, si ellos o nosotros.
7:21. Tiempo justo para café aguado y tostadas a palo seco, que la economía no está para mermeladas y la leche es de Eva.

¡Mierda! Otra vez… la luz del baño fundida, si es que… La era de la tecnología, dicen… ¡Ja! Que vengan a casa y comprueben el aplastante lujo electrónico que nos envuelve. El último capricho, el móvil que me regalaron papá y mamá por mi cumpleaños, de esos que te hacen hasta análisis de sangre si te descuidas; y el ordenador, claro. Eso es algo que ya… ¡como el respirar! Es impensable vivir sin internet, y menos ahora, que todo cuanto puedas necesitar está colgado en algún lugar de la red. Intenté enseñar a mamá y a papá a usarlo; necesitaban aprender para poder mirar los recibos del banco, concertar citas de la seguridad social, hacer la declaración de la renta… y cosas así; ¿saben? Después de mucho, dimití; ahora esos asuntos los llevo yo. Igual que llevo lo de los arreglos de la lavadora, el lavavajillas… y demás electrodomésticos toca narices que no estoy en condiciones de reemplazar por unos nuevos de esos de ahora, que igual te lavan la ropa que te fríen un huevo. Pasamos (casi) perfectamente sin ellos.

7:25. Hilo dental y rebañar pasta de dientes casi a oscuras; dudas ante el estuche de maquillaje, paso…
7:27. Beso a Eva y post-it para mamá:

“Sólo queda la leche que hay en la nevera y se ha acabado el dentífrico, te dejo la lista de la compra y el dinero en el aparador de la entrada.

Gracias mamá.

Alicia.

PD: Para comer quedan macarrones de ayer y algo de fruta”.

7:29. Zapatos, bolso, mascarilla. Mirada en el espejo de la entrada.

Desengáñate, Alicia, tus maravillas se acabaron hace mucho.

7:30. Salir y cerrar la puerta con la llave, no hagas ruido.
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